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Los Sepufrrns Me~alítiC'US 
Catalanes y la C11/1m·a Plrenaim 

-Quizá deba expli­
carte que mi arqui­
tecto es partidario de 
utilizar las caracte­
rísticas naturales de 
cada [material. 

Dibujo de Alan Dunn 
(Corte&ía de Architec· 

tural Record.) 

El objeto de esta obra-segunda 
edición, distante veinticinco años de 
la primer¡i-es establecer la base ar­
queológica en que pueda apoyarse la 
teoría de la existencia de una civili­
zación propia de la zona pirenaica 
en el período eneolítico. 

Después de un acabado estudio de 
los sepulcros megalíticos catalanes y 
de las cuevas sepulcrales, se ocupa 
en lineas generales de .las restantes 
culturas catalanas durante el neolíti­
co y eneolítico. 
. Se observa en los últimos tiempos 

una mayor complejidad en la visión 
de la cultura megalítica europea : 
por ello, el autor define, no ~in cier­
tas dudas, su propia posición doc­
trinal. Dentro de ciertos límites, cree 
en .la existencia de una unidad cul­
tural en la zona pirenaica española, 
basada en un substrato antiquísimo, 
anterior en veinticinco mil años; uni­
dad que adquirió nueva moda.Iidad 
con la llegada de la civilización neo­
lítica y de pastores de montaña, por· 
tadores de ciertos animales domésti­
cos, en condiciones climáticas favo­
rables. 

La teoría del pueblo pirenaico, an­
tecesor de los vascos, se funda, ar­
queológicamente, en la existencia de 
una culturá, también pirenaica. El 
examen de los abundantes restos hu­
manos, confirma la identidad de raza 
entre pirenaicos occidentales eneo­
líticos y los vascos actuales; mien­
tras que en Cataluña se observa una 

mezcla de elementos varios, corres­
pondientes a múltiples influencias de 
fuente diversa que muestra la Ar· 
queología. Esta seductora teoría está 
apoyada en la Historia y la Geogra· 
fía. • Históricamente, 'basta considerar 
el papel de la zona pirenaica en la 
Reconquista y observar el hecho cu­
rioso de que el límite septentrional 
de la conquista mi;tsulmaoa coincida 
aproximadamente con el meridional 
de la cultura pirenaica-con Catalu­
ña, como zona de paso-, y el límite 
de e<Catalunya vella» con el de los 
sepulcros megalíticos catalanes. Geo· 
gráficamente, existe la posibilidad de 
que un pueblo ocupase los valles pi· 
renaicos situados entre la cadena 
principal del Pirineo y la baja, pa­
ralela a ella, viviendo aislados de 
sus vecinos del Norte y del Sur. De 
estos valles se pasa, con relativa fa. 
cilidad, a los franceses, en grupos 
pastoriles. El autor se inclh1a, pro­
visionalmente, por un origen orien· 
tal de grupos braquicéfalos, que si­
guieron los sistemas alpinos cami· 
nando hacia Occidente. 

Aunque se trata de un libro esen­
cialmente técnico, ello no resta in­
terés a su lectura ; tanto por su 
acertada y magistral exposición, co­
mo por el tema tratado, relativo a 
los orígenes de unos misteriosos .y 
remotos antepasados ibéricos, cuya 
civilización floreció hace milenios en 
la zona pirenaica, cuando alboreaba 
la edad del bronce. 




